
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Hoy celebramos la fiesta de la «Sagrada Familia de Nazaret». El término 
«sagrada» sitúa a esta familia en el ámbito de la santidad, que si bien es un 
«don de Dios» requiere de una «adhesión libre y responsable al plan de Dios». 
Éste fue el caso de la familia de Nazaret. Estaba totalmente a disposición de la 
voluntad de Dios. 

Resulta asombrosa «la docilidad de María a la acción del Espíritu Santo» que 
le pide que se convierta en la madre del Mesías. María cuando se dio cuenta de 
que Dios la llamaba a una misión particular, no dudó en proclamarse su 
«esclava». Más tarde Jesús exaltará su grandeza no tanto por su papel de 
madre, sino por su obediencia a Dios. Jesús dijo: «Dichosos más bien los que 
oyen la Palabra de Dios y la guardan», como María. Y cuando no comprende 
plenamente los acontecimientos que la envuelven, María medita en silencio, 
reflexiona y adora la iniciativa divina. «Su presencia al pie de la Cruz consagra 
esta disponibilidad total». 

En lo que respecta a José, el Evangelio no nos refiere ni una sola palabra. José 
no habla, él actúa por obediencia. «José es el hombre del silencio, el hombre 
de la obediencia». La página del Evangelio de hoy nos recuerda esta 
obediencia del justo José, refiriéndose a «su huida a Egipto» y a su retorno a 
la tierra de Israel. Bajo la guía de Dios, representada por el Ángel, José aleja a 
su familia de la amenaza de Herodes y la salva. De esta manera, «la Sagrada 
Familia se solidariza con todas las familias del mundo» que se ven obligadas a 
exiliarse, se solidariza con todos aquellos que se ven obligados a abandonar 
su tierra a causa de la represión, la violencia o la guerra. 

Finalmente, la tercera persona de la Sagrada Familia es «Jesús». «Él es la 
voluntad del Padre». Y esto se manifestó en muchos momentos de su vida 
terrenal.  

D. SagraDa Familia. EvangElio SEgún San matEo 2,13-15. 19-23. 
Cuando se marcharon los Magos, el ángel del Señor se apareció en sueños a 
José y le dijo: 
-Levántate, coge al niño y a su madre y huye a Egipto; quédate allí hasta que yo 
te avise, porque Herodes va a buscar al niño para matarlo. 
José se levantó, cogió al niño y a su madre de noche; se fue a Egipto y se quedó 
hasta la muerte de Herodes; así se cumplió lo que dijo el Señor por el Profeta: 
«Llamé a mi hijo para que saliera de Egipto» 
Cuando murió Herodes, el ángel del Señor se apareció de nuevo en sueños a 
José en Egipto y le dijo: 
-Levántate, coge al niño y a su madre y vuélvete a Israel; ya han muerto los que 
atentaban contra la vida del niño. 
Se levantó, cogió al niño y a su madre y volvió a Israel. 
Pero al enterarse de que Arquelao reinaba en Judea como sucesor de su padre 
Herodes tuvo miedo de ir allá. Y avisado en sueños se retiró a Galilea y se 
estableció en un pueblo llamado Nazaret. Así se cumplió lo que dijeron los 
profetas, que se llamaría nazareno. 



Por ejemplo, el episodio en el templo en el que, a los padres angustiados que 
lo buscaban, les respondió: «¿No sabíais que yo debía estar en la casa de mi 
Padre?»  o su constante repetición: «Mi alimento es hacer la voluntad del que 
me ha enviado». Su oración en el Huerto de los Olivos: «Padre mío, si esto no 
puede pasar sin que yo lo beba, hágase tu voluntad».  

María, José y Jesús son la Sagrada Familia de Nazaret. Ellos encarnan una 
respuesta coral a la voluntad del Padre. Sus tres miembros se ayudan 
mutuamente a «descubrir el plan de Dios. Rezan, trabajan, se comunican...  

 

La Sagrada Familia de Nazaret es el «modelo» para seguir por nuestras 
familias para «descubrir el plan de Dios». Es un espacio de «diálogo» para que 
padres, hijos, hermanos y abuelos puedan «comunicarse entre sí y apoyarse 
mutuamente en la fidelidad al Evangelio», fundamento de la santidad de la 
familia. 

Confiemos a «María, Reina de la Familia» todas las familias del mundo, 
especialmente las que sufren o están en peligro, e «invoquemos sobre ellas su 
protección materna». 

¡Que así sea!  
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